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			Anverso-cinestésico anaranjado...

			La Sierra de la Calderona y el Maestrazgo

			Comunidad Valenciana (España)

			Y era, por antonomasia, en aquel tan peculiar día,  tan ajetreada jornada de datación cronológica incierta, basada [infinitamente] en un impreciso e implacable pasado, en que se iba desparramando poquito a poco por tan  refinada y tan moldeable atmósfera Mediterránea, la eterna cadencia impuesta por la curva del espacio y el tiempo, que era evidenciado por incesante y tan cálido crepúsculo, que ya iba mitigando sus últimos ráfagas de luz, bajo tan hermoso atardecer, y que iba salpicando [lumínicamente] de tantísimos matices cromáticos anaranjados. Ya había también miles de motivos voluminosos, configurándose, mutándose, bajo extrañadas retículas luminosas, avivadas [rutilantemente] por mortecinos y acompasados rayos lumínicos solariegos, haciéndoles vibrar por última vez, con vigoroso pálpito luminoso, produciendo inmensurables texturas, justo en el preciso momento en que ya se iba declinando [paulatinamente] los últimos juegos de luces, en donde ya iba cabalgando [gradualmente], tan oscura noche sobre tan claro día. Dando énfasis, [finalmente], a una considerable tergiversación de formas, [paulatinamente] modeladas por el esplendente milagro lumínico, reflejándose en tan evidente materia primaria, y que era  mirada [ávidamente]  a través de una visión telescópica, que era capaz de apreciar a la vez todo lo diminuto y todo lo grandioso. Registrándose, [sucesivamente] en el momento justo, en que tan esquivas y tan  efímeras texturas, se iban demarcando de forma tan incisiva, en tan deslumbrante “mise-en-scéne” Mediterránea, que ya se iba desvaneciendo por completo hasta llegar el momento en que el Sol  se fuera apagando [completamente], por detrás de la fina y alargada línea,  [elegantemente] dibujada en tan inalcanzable e infinito horizonte.

			

			Tan fabuloso y tan cálido contraste crepuscular,  creado por  sutiles tamices de cálida luz anaranjada, enseñoreándose  de todo el espacio orográfico en derredor de la Sierra de la Calderona;  actuando como altiva contraposición, en todo su envés luminoso ya destacaba de forma tan meliflua, un turbador contraluz que iba enalteciendo con tan desbordante magnetismo visual todas las curvilíneas y tan delicadas siluetas de tan ondulada orogénesis de estas tan altivas y tan suaves cimas, que en los meandros de sus tan exuberantes y recoletos espacios naturales, aún atesoraba una enorme multitud de rincones de  insospechada  belleza, que se daba sin trabas al total deleite de tan   ávidas y tan penetrantes miradas contemplativas, siendo en los espíritus más sensibles, en donde conseguía adquirir ex profeso, mayor elocuencia y suntuosidad estética.

			

			 Y estaba la Sierra de	la Calderona, tan [magníficamente] realzada, por múltiples y tan suaves vértices geodésicos, desarrollándose, todos ellos por debajo de los mil metros de altura sobre el nivel del tranquilo mar Mediterráneo. Y hacían parte del  Sistema Ibérico, en cuyo núcleo triásico oriental se podía encontrar la presencia de tantas muelas calizas y, sobretodo, una parte de todo ese montañoso territorio tenía un fuerte predominio silíceo, en que iba apareciendo toda una serie de espectaculares crestas constituidas de rojizas areniscas. 

			

			Ya iba tan simbólico termómetro atmosférico  de  aquel tan reflejando legendario día,  una amena temperatura, que era propia de una deliciosa  tarde  de noble  primavera,  en donde ya  se iba expandiendo con exultante regocijo, tan activa regeneración natural, que de forma tan perenne ya se manifestaba por todos los meandros de la propia Sierra de la Calderona, tan [hermosamente] adornada de tan melifluos e iridiscentes colores, pues toda la dinámica naturaleza  se revolvía en tan plena y mayestática  floración,  invadiendo tan [ufanamente] los rincones más feraces de este tan  evanescente y tan agradable paraje natural. ! Ocurriendo de verdad,  tan magnificente resurrección de la frondosa vida vegetal! Y todas las verdeantes y tan frondosas zonas boscosas se hallaban dominadas por sus tan ricas y espesas cortinas de pinares y, a ras del suelo había tantos policromados matorrales, que eran formados por tan floridos jaguarzos, por romeros, por aliagas y por bierzos. Siendo allí mismo en donde nadie podría sustraerse al contacto intimo con la propia Naturaleza, en donde no pasaba nada desapercibido para las personas que iban contemplando la vida con demasiada perspectiva estética, pues podían reflexionar desde las propias entrañas del ser acerca de tan afectuosa invitación, a tan esplendente usufructo de estos que ya envolvían tan rebosantes florecimientos [suntuosamente] todos  los rincones  de  este tan etéreo  espacio natural, situado en derredor del semicircular y tan panorámico mirador del Garbi. A vista de pájaro, en lontananza,  la mirada ya  intuía de la existencia de tan plateado y tan sosegado mar Mediterráneo, casi siempre inmerso en sus flujos y reflujos de mareas tan suaves.

			

			Era allí mismo en tan panorámico mirador del Garbí, en donde la capacidad de abstracción, el discernimiento de la razón pura y toda la proyección de una visión perceptiva de largo alcance, suponía [causalmente] una enorme capacidad de acción-reacción, para uno mismo se poder desintoxicarse de un estilo de vida demasiado ególatra,  de un estilo de vida [tamañamente] acelerado y [francamente] estresante, hecho en enrevesados roles de múltiples y tan distorsionadas máscaras y sorprendentes avatares, porque iba regalando con tamaño desapego nuevas formas de percepción cognitiva, que pudiera transformar una dada cadencia de ideas y conceptos atrofiantes, dando lugar a poliédricas estructuras mentales más rejuvenecidas, que siempre desembocaban en encandilados y tan creativos pensamientos poliédricos. Y era desde allá arriba, al estar situados en tan mágico mirador del Garbí, donde uno mismo se podría indagar si la propia realidad no consistía [solamente] en lo tangible, en lo visible, en lo [matemáticamente] mensurable, en donde era posible llegar a saber que tan subjetiva realidad estaba también compuesta de mitos, de arquetipos esenciales, que habían sido heredados por nuestros más ansiados sueños y por nuestros más incombustibles delirios. Tal vez, todo este orden de ideas sólo produjera más capacidad de abstracción, pues bajo una época demasiado convulsa, todo el ámbito abstracto siempre representaba el héroe moderno, como un hombre siempre demasiado insatisfecho con su propia falta de libertad,  su falta de independencia en la consumación  de una existencia gratificante en todos los sentidos morales y éticos. ¡Quién sabe si todos ellos fueron [solamente] unos  grisáceos héroes demasiado resentidos, bajo un mundo de paisajes humanos inexplicables, ineluctables, inadecuados y  rebeldes al minucioso análisis y a la coherente aprehensión  metodológica y ontológica!

			

			Ya se encontraba [fabulosamente] nuestro tan excéntrico personaje, El Perro de la Luna, en aquella tan  mágica ocasión  encumbrado en tan nítida construcción de su leyenda personal,  estando siempre tan inquieto, pues tendría que hacer el sendero existencialista que el propio destino había escogido para él en su tan efímero pasaje por esta tan convulsa Tierra. Ya sabía él tan bien que siempre que un hombre hiciera todo aquello que le entusiasmara más, era porque ya se encontraba de forma tan madura y tan sabia, surcando la verdadera ruta de tan exquisita leyenda personal, la que le proporcionaba un mejor bienestar individual. Y nuestro tan excéntrico personaje el Perro de la Luna, durante tanto tiempo de su vida había acumulado tantas capas de prejuicios, de tantos miedos  e  intensos y tormentosos  sentimientos de culpa, habiendo pasado tanto tiempo de su tan inquietante vida conviviendo tan de cerca con tan nefastas y tan lúgubres cicatrices del alma.

			

			Ya sabía tan bien nuestro entrañable personaje el Perro de la Luna, que una vez superado todo el sentimiento de derrota era casi seguro que se sentiría con más euforia y esperanza, para disfrutar de una vida, más asociada al supremo don de la dicha. Y en insólita e incisiva faceta de su leyenda personal, tan atiborrada de prístina aureola de santidad porque en ciertos momentos de su tan turbulenta existencia, ya había él renunciado tan [austeramente] al pleno disfrute de tan sana alegría y al tan enérgico y pragmático acto de la conquista de algo material, como empírica meta, siendo cuando [justamente] se preguntaba él, inmerso en tan calmado mariposeo cognitivo, sabiendo de antemano que faltaba por explorar y experimentar todos los rincones de tan vistoso mirador del Garbi, preguntándose, ¿Y qué era el paisaje? tal vez, fuera [solamente] la propia Naturaleza, mostrándose sin trabas en su más genuina esencia, o tan [simplemente] fuera algo demasiado simbólico que surgía de la propia mirada contemplativa,  plagada de tan fabulosa y hermosa verdad, que parecía ser capaz de abarcarlo todo o tal vez que se pudiera relacionar con su propia existencia personal,  que era considerado el detonante de todas estas y de tantas otras cuestiones para poder dilucidarse si el propio paisaje, evocaba, descubría o siempre construía algo bello. Y a todo ello habría que resaltar ciertos aspectos fundamentales como el propio sentido del progreso, las propias señas identidad y todo lo que era del dominio público. Tal vez, con la particularidad de que fuesen enfocadas desde la propia afirmación o tan antagónica negación,  acerca del sentido lato de tan incisiva significación del propio paisaje, en todos sus preceptos sensoriales, en el dominio de la contemplación estética y ética, pues sin ética jamás podría haber sentido estético en cualquier tipo de paisaje.

			

			Acá, anteponiéndose todo el espacio con la propia lejanía, se diluía una dimensión humana tan tormentosa, pues el mundo global se encontraba inmerso en  tan soterrada crisis de valores morales y éticos y  de índole [marcadamente] económica. Imperando toda clase de ficticias burbujas bursátiles que de forma tan inexorable decían a los cuatro puntos cardinales, que no se iba a poder salir de esta gran crisis  bursátil sin haber  hecho antes,  posibles cambios cualitativos de naturaleza profunda, en términos culturales, políticos y sociales. Y para salirse de ella tan [airosamente], iba ser necesario cambiar de visión,  mutando también todo el paradigma socio-económico. Aunque el único movimiento social importante que existiera en esta vieja Europa era, ahora mismo, todo el movimiento social impuesto por tan nefasta xenofobia y por la errática ola populista, pues de forma tan anómala se vivía una Europa sin verdaderos actores quedándose ella más allá de lo social en tan difusa sociedad [post]social,  [calamitosamente] inmersa en una situación [post]histórica.

			

			De forma tan irrevocable, pensaba nuestro excéntrico personaje, el Perro de la Luna, que todos los activos imprescindibles para generar un nuevo  equilibrio en este planeta superpoblado iban continuar a estar en la propia Tierra, e [infelizmente] ella se estaba agotando también de forma tan irreversible. Y todas las disputas por su total dominio irían [ciertamente] en aumento de forma tan considerable, bajo el nuevo orden mundial que ya se estaba forjando de forma globalizada, en donde de manera tan subrepticia habría [seguramente] tantas luchas intestinas en que saldrían [airosamente] algunos destacados ganadores, en contraposición a tantísimos perdedores.

			

			Ya en una otra dimensión más intimista, cuando toda la frágil película existencialista de tan errática vida de nuestro legendario protagonista el Perro de la Luna, que se había visto casi siempre tan expuesta a  una increíble vulnerabilidad social y en que él como persona singular, ya captaba tan bien todo el lenguaje simbólico de su propio mundo consubstancial, pues aparte de su propia vida él ya no poseía nada más, pero sin embargo intentaba viajar [intensamente], contemplando la vida con cierta perspectiva de águila. Ya era cuando todo el proceso de viajar, ya era para él un acto sagrado pues la propia humanidad siempre había viajado desde la noche de los tiempos,  casi siempre en eterna búsqueda de caza de los mejores pastos de los climas más agradables y de poder hacer mercadeo con sus productos más valiosos. Tantas veces iba descubriendo el Perro de la Luna, de forma tan  sorprendente, que [soterradamente] allá en el fondo de su propio y alucinante inconsciente, [posiblemente] habría siempre alguien que fuera tal vez más interesante que él, que fuera mucho más aventurero que él y, tal vez, que fuera mucho más abierto hacía el mundo que él y que pudiera disfrutar de  singulares y exóticas experiencias de vida, siempre colmadas en lugares tan dispares, trasmutados en identidades tan dispares, en tan ricas tradiciones y tan sabias culturas, enlazándolas sin las susodichas barreras protectoras. Ya sabía el Perro de la Luna,  que sus antiguos yoes, con todo lo que había aprendido hasta aquel entonces, eran ya [absolutamente] inútiles ante los nuevos desafíos que la vida le depararía en un futuro incierto e ilusorio, en que apenas se vivía [fragmentariamente]  el momento presente. En donde para él, “viajar”,  era una sagrada experiencia de dejar de ser quien se esforzaba en llegar a ser para transformarse enseguida en todo aquello que en su ser bullía más [genuinamente], procediendo siempre de sus deseos más sensibles.

			

			Ya estaba nuestro histriónico personaje el Perro de la Luna, demasiado inquieto, cuando se le aceleraba [excesivamente] el impetuoso anhelo de conocer  tan bien, a todo ese magnífico balcón semicircular  conformado por el etéreo  mirador del Garbí,  que permitía tan  [hermosamente] y tan [exuberantemente] una tan deliciosa visión panorámica sobre las dos comarcas de la Huerta Valenciana y tan fertilísimo Campo de Morvedre. Sin emoción jamás habría memoria, acordándose [inmediatamente ], de sus pretéritas correrías por toda la Comunidad Valenciana, que en breve bosquejo histórico, cultural y económico, la misma podría ser enaltecida por su tan excelente clima, su Sol,   ubicada [geográficamente]  en el Levante español, cuyos vestigios humanos más antiguos hallados en esta Comunidad, se remontaban al periodo magdaleniense, siendo encontrados en la Cueva del Parpalló, ubicada en las proximidades de Gandía, trasmutados en  ciertos cráneos de tipo cromagnon,  considerado como uno de los focos artísticos  más significativos de la Antigüedad y que durante la Edad de Hierro, llegaron a esta región, además de algunos pueblos indoeuropeos, los fenicios y los propios griegos. Tan evanescente cultura Ibérica, apareció a partir del siglo VII a.C. cuya mayor manifestación artística de esa tan floreciente época, se encontraba reflejada en la archiconocida Dama de Elche.  Había sido en la antigua población romana de Saguntum, en que el general cartaginés Aníbal, en el año 221 a.C. había encontrado gran resistencia y cuyo hecho enfrentó a cartagineses y romanos, lo que constituyó el detonante de la segunda Guerra Púnica. Y durante el dominio romano, a través de la propagación  de tan dilatada “pax imperial”,  considerada una época demasiada prospera en todos los aspectos, pues se construyeron nuevas ciudades como Valentia o de inferior categoría como Dianium [Denia], el gran teatro y el circo romano de Sagunto, realizándose diversas e importantes obras de ingeniería civil como el  acueducto de Peña Cortada, ubicado entre Chelva y Calles, que sirvió para el riego   de tan fértiles tierras existentes entre Casinos y Liria, considerada la romanizada Edeta, que vivió su época de mayor esplendor durante el siglo III d.C. llegando a tener un enorme protagonismo en las guerras civiles romanas, en la que tomó partido por el bando republicano de Pompeyo, siendo por ello destruida por los ejércitos de Sertorio, en el año 76 a.C. De su legado árabe, cuyo proceso de islamización empezó  a través de Ibn el Aziz ben Musa, haciéndose [ paulatinamente] de  forma tan pacífica, siendo otorgado el nombre de Sharq Al Andalus, cuya larga estancia de los árabes en estas tan solariegas tierras, había hecho que los habitantes de la Comunidad Valenciana, heredasen beneficiosas actividades agrícolas, como el cultivo de cítricos y arroz, habiéndose introducido también el inteligente sistema de reparto de aguas, mediante acequias y azarbes, siendo la época en que se  realzó el gusto por tan paradisiacos jardines arábigo-persas y  los sublimes y sosegadores juegos de agua, cuya aportación hecha por los propios árabes había sido el resultado de tan peculiar unión entre dos antiguas tradiciones, agricultores y nómadas, que supieron explotar tan [magníficamente] todos los recursos de las tierras desérticas, encontrando siempre las freáticas aguas y acordando siempre una forma de reparto de todos los recursos disponibles, entre quienes lo necesitaban por igual, dejando su imborrable huella, en el llamado Tribunal de las Aguas. Eran pozos de misterio, aunando sus dotes de Zahories con conocimientos técnicos para buscar el agua subterránea a través de la destreza  en saber interpretar lo que marcaban las varillas metálicas que se unían en una sola punta formando una Y griega  y el péndulo para intuir la profundidad y el caudal del pozo, a través de fidedigna interpretación personal de las sensaciones, el sagaz Zahorí siempre buscaba la confluencia de dos corrientes en que cada vuelta del péndulo siempre indicaba un metro de profundidad.    Llevaron ellos también  a cabo  tan dinámico impulso de la industria sedera,  de la cerámica árabe andalusí de Manises, cuyo trabajo de vidriado fue perfeccionándose durante siglos hasta dominar la técnica de los reflejos metálicos, que se había desarrollado en el reino nazarí, brillando en todo su esplendor en todas las piezas realizadas en Valencia y que durante el siglo XV hubo una tal variedad de reflejos, que en otros lugares no se llegaron a conseguir,  producido por la sustitución de la plata por el cobre, logrando así  ciertas tonalidades doradas y rojizas de indescriptible belleza.  No obstante, tan policromados azulejos surgieron por la simplificación de la técnica hispano-árabe del alicatado, cuya primera época del azulejo había sido de tradición mulsumana,  originario de Andalucía y que alcanzó gran esplendor en Valencia, Paterna y Manises, a mediados del siglo XV, en donde sobresalió también la industria papelera en la ciudad de Játiva, siendo en aquella época la única existente en toda Europa, que utilizó el papel en lugar del pergamino. En su tan emotiva memoria, refulgía tan [vivamente] unos prodigiosos e insólitos recuerdos de sus múltiples viajes hacía el Maestrazgo, acordándose de su paso por Cabanes, a través del antiguo arco romano,  por debajo del cual había pasado  durante el imperio romano, la vía Hercúlea Augusta, en donde narraba la leyenda que el arco fue construido en una sola noche a través de megalómanas  fuerzas omnipotentes,  sirviendo  para conmemorar una vitoria romana sobre los cartagineses,  encontrándose en aquel lugar osamentas y piezas de la época romana.  Sus correrías por el Maestrazgo, le habían enseñado [paulatinamente] que había sido también  el punto de irradiación,  la tan recóndita tierra del interior valenciano, en donde el elemento mágico se mantenía todavía [extrañamente] vivo,  pues allí se daba la presencia de muchos curanderos,  cuyo encanto ya  había sido captado por los maestros de la prehistoria, también por los monjes medievales, y los caballeros del Temple, que habían tomado una parte tan activa en las campañas por la conquista de  Valencia,  llevado a cabo por Jaime I, el Conquistador y que al cabo de ellas, se vieron dueños de enormes porciones de tan importante región, siendo [parcialmente] compartida por los caballeros de la orden de San Juan, cuando de forma sistemática, consciente y continuada,  antes de que todos fuesen arrestados por orden de Roma, en el año 1308, se apoderaron  de forma gradual, de tantos lugares,  fortalezas y recónditos  enclaves, que de una u otra manera, formaban parte de este ancestral conjunto de insólitos recuerdos, desde la época más oscura de la cultura humana, cuyo medio seco y árido le aportaba [precisamente] su personalidad más inalienable, siendo considerado como un lugar mágico, en donde poder deambular pueblo a pueblo, apuntando en cada uno ciertos costumbres, algunos monumentos insólitos, y una larga cadena de  recuerdos tan extraños para poder pasar por alto. Ya habían milagros recientes, ya habían cruceros góticos escondidos en aldeas tan remotas, ya habían viejos monasterios, en que se buscó  el supremo conocimiento con tanta profundidad, enalteciendo también  la constante búsqueda de peculiares enclaves, que de un modo u otro, eran unos vivos testimonios de haber servido [ancestralmente] como centros culturales de tamaña importancia, en ciertas formas religiosas que habían imperado antes de la implantación del cristianismo. Los caballeros de la orden de Temple solicitaron a los reyes de la Corona de Aragón, como forma de pago por su ayuda en las campañas de conquista, que los permutaron por ciertos enclaves que les habían sido donados y que, a pesar de  su riqueza [evidentemente] superior, carecían del atractivo mágico  que estos otros podían tener para ellos, en que sus imborrables marcas se iban encontrando [constantemente] en la estructura de los antiguos templos,  que fueron [arduamente]  levantados durante su tan dilatada estancia por estos tan alejados territorios valencianos. Toda la herencia legada por los templarios, no era extraña de encontrar por estos pagos, incluso siglos después de su aparición, sucediendo en todos los enclaves templarios de la Península Ibérica  de determinados  tipos de recuerdos que habían sido heredados a lo  largo del tiempo, a través de la implantación de tan peculiares signos que habían subsistido por encima de la anulación de la propia orden del Temple. Y estaban también ubicadas en el Maestrazgo, las cuevas prehistóricas del Cingle y Remigia, tratándose de abrigos  que tenían la peña sobrepuesta a modo de alero y que habían conservado sus ancestrales pinturas rupestres, a lo largo de los siglos, en las proximidades del barranco de la Gassulla, sobresaliendo el carácter cultual de estos pétreos lugares,  de su tan fidedigna intencionalidad religiosa, cuyos abrigos formaron una especie de altar cubierto, dotados de características especiales para la reunión de grupos reducidos, cuyos motivos figurativos representaban estilizadas escenas de caza y lucha, pero todos ellos estaban plagados de tan categórica intencionalidad  simbólica, sobresaliendo ciertos rasgos  que autorizaban una cierta interpretación mágica  de todas las escenas representadas, en que habían numerosas figuras humanas con las piernas colocadas en línea recta, perpendiculares al cuerpo o formando con él un ángulo próximo a los noventa grados, haciendo pensar  si no se querría representar algún tipo de vehículo, pues figuras similares a esta  eran representadas en la cueva Remigia, en que la escena mostraba un acto de caza al jabalí, en número no inferior a seis, en que se resaltaba el carácter mágico de la caza del jabalí, así como el hecho de ser representada de pie un cabra preñada, sin que le acompañara la figura de un árbol o de alguna planta, en la que debería [lógicamente] apoyarse. Se acordaba nuestro legendario personaje el Perro de la Luna, todavía de su paso por la población de Catí,  considerado como lugar sagrado,  reflejado en su  milagrosa fuente, convertida en santuario, Santuario de L´Avellá,  desde  tiempos inmemoriales,  conservando aún de forma  maravillosa todo la pátina de su más genuino ambiente medieval. Tan evanescente collar de emotivos recuerdos, intentaba crear otros preámbulos, en tan legendario momento en que…    
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